
bían destruido la vida. Del Olmo ad-
quirió el compromiso de su amis-
tad. Merche volvió a llevárselo para
almorzar juntos y por la tarde mar-
charon a Madrid. Tuvo una re-
unión en el Ministerio de Interior,
habló con algunos amigos y decidió
convocar para el día siguiente una
conferencia de prensa en los estu-
dios de Onda Cero en Madrid.

El miércoles se levantó con la no-
ticia en la portada de todos los perió-
dicos de que el comando Barcelona
había estado a punto de matarlo.
“Hay mañanas en las que uno se
siente más vivo”, empezó diciendo
el periodista, antes de añadir: “Fue
Juan Miguel quien cayó asesinado
por los terroristas y es él quien mere-
ce que nos acordemos hoy de su la-
bor, de su vida, de su trabajo... Si a
alguien debemos tener presente es-
ta mañana es a Óscar y Carlos Ger-
villa, de 8 y 13 años, y a Gemma, su
madre, una mujer excepcional que
está educando a sus hijos en la liber-
tad y en la tolerancia. Sinceramen-
te, creo que son ellos los verdaderos
protagonistas de esta mañana”.
Más tarde recibió una carta del poli-
cía municipal que acompañó a la
viuda de Gervilla que le animaba a
seguir: “No desfallezcas. Ellos quie-
ren matar la palabra y no lo conse-
guirán porque la palabra nunca
muere. Cada día que la utilices les
harás más daño que el que pueden
hacer con sus bombas y pistolas”.

Oasis de independencia

Al conocerse la noticia de
que ETA quería matar a
Luis del Olmo, el teléfo-
no de “Protagonistas” no

dejó de sonar: llamaron políticos co-
mo Jordi Pujol, Joan Clos o Juan
Maria Atutxa; prácticamente todos
los ministros del Gobierno; compa-
ñeros de Euskal Televista, de Radio
Nacional, de la Ser o de la Cope;
amigos que también viven bajo la
amenaza terrorista como Carlos He-
rrera; y oyentes, muchos oyentes
que buscan en del Olmo ese referen-
te radiofónico matinal: un oasis de
independencia en un panorama me-
diático bastante convulso.

Porque Luis del Olmo es un hom-
bre independiente, que se ha enfren-
tado a aquellos en los que no cree,
aunque sean poderosos. Sirva como
ejemplo el pulso que mantuvo con
Alfonso Guerra cuando era el vice-
presidente del Gobierno, y cuando
nadie tosía al político andaluz.

Compromiso y amistad, como la
que mantiene con el juez de la Au-
diencia Nacional Baltasar Garzón,
al que ha defendido de ácidas y en
muchas ocasiones teledirigidas críti-
cas. Tan evidente es esta relación,
que por otra parte ninguno de los
dos oculta, que los terroristas del co-
mando Barcelona habían anotado
los datos sobre el radiofonista bajo
el epígrafe “Luisillo Garzón”.

Por cierto, solamente una perso-
na en el mundo llama a Luis del Ol-
mo “Luisillo”: un importante em-
presario de este país. Del Olmo le
llamó al conocer los datos que el
viernes 12 los etarras habían revela-
do a la policía. Ambos bromearon y
no encontraron explicación a que la
banda usara este apodo.

La relación entre el juez y el perio-
dista se ha plasmado también en
otras iniciativas sociales, como el
partido contra la droga, organizado
para recaudar fondos para el Proyec-
to Hombre, una ONG que se dedica
a rehabilitar toxicómanos.

Luis del Olmo es un hombre de
principios claros, contundente con-
tra el terrorismo etarra desde hace
años. Corría el mes de octubre de
1997 cuando la tertulia de “Protago-
nistas” fue escenario de un especta-
cular rifirrafe con ETA como telón
de fondo y Pepe Rei como actor se-
cundario. Del Olmo preguntó a uno
de los tertulianos, el polémico ma-
gistrado Joaquín Navarro Esteban,
si era cierto que había colaborado
en el diario “Egin”, lo que el juez ne-
gó por activa y por pasiva. Minutos

después, en el tiempo del programa
dedicado a la llamada de los oyen-
tes, intervino Ernest Lluch, quien
también colaboraba esporádica-
mente en la tertulia, y que fue asesi-
nado el pasado 21 de noviembre
por el mismo comando Barcelona
que quiso matar a Del Olmo. Lluch,
indignado, dijo que tenía ante sí el
anuario de “Egin”, en el cual apare-
cía un artículo de Navarro Esteban.
El ex ministro socialista dijo que,
en su opinión, colaborar en “Egin”
o en su anuario era la misma cosa,
tesis que abonó Del Olmo. Joaquín
Navarro Esteban dijo que no era
igual y que escribió el artículo por-
que se lo pidió su amigo Pepe Rei.
El juez se despidió de la tertulia de
“Protagonistas” minutos antes de
que Luis del Olmo le comunicara
que prescindía de él y desde enton-
ces pasó a colaborar en la Cope. Las
diferencias entre el radiofonista y el

juez se trasladaron a los tribunales
después de que el magistrado inter-
pusiera una querella contra Del Ol-
mo a raíz de que éste le llamara men-
tiroso, fallando un tribunal a favor
de Navarro. Luis del Olmo ha recu-
rrido la sentencia.

Los caminos de Pepe Rei y Luis
del Olmo se han cruzado más veces.
La última, a raíz de la aparición de
un vídeo titulado “Periodistas: El
negocio de mentir” difundido por
la revista “Ardi Beltza” (Oveja ne-
gra, en castellano), dirigida por Rei.
En él aparecen 40 periodistas a los
que se acusa de colaborar con Inte-
rior. Varios de ellos han sido objeto
de atentados de ETA, como Aurora
Intxausti, de “El País” en San Sebas-
tián, que salvó su vida en noviem-
bre, cuando no se accionó la bomba
colocada en su domicilio y que iba a
estallar cuando salía a la calle con
su marido, el también periodista
Juan Palomo, y el hijo de ambos, de
meses. También figura el nombre
de José Luis López de Lacalle, cola-
borador de “El Mundo” asesinado
un domingo cuando regresaba de
comprar la prensa, y el de otros in-
formadores amenazados por la ban-
da, como por ejemplo Carmen Gu-
rruchaga o José María Calleja.

El citado vídeo contiene además
una entrevista con Luis del Olmo,
grabada mediante engaño y que ocu-
pa diez de los treinta minutos que
componen la emisión. En “Onda
Cero” se presentó un equipo, que
decía ser de una productora alema-
na de televisión, con intención de
realizar un programa sobre periodis-
tas españoles. La cinta finaliza con
una frase que es todo un mensaje:
“Adiós, Luis, adiós”.

Objetivos de la violencia

Las revelaciones de los dos
detenidos del comando
Barcelona han coincidido
con la entrada en el juzga-

do de Baltasar Garzón de un volu-
minoso informe de la unidad de in-
teligencia de la Policía, en el que se
detallan supuestos vínculos de “Ar-
di Beltza” con ETA, y que han moti-
vado que el magistrado detuviera a
Pepe Rei por reiteración en el delito
de colaboración con banda armada.
Garzón ordenó el ingreso en prisión
sin fianza de José Benigno Rey, “Pe-
pe Rei”, porque su actividad como
director de la revista “supone la con-
tinuación en la línea informativa de
señalamiento y satanización de per-
sonas potencialmente objetivos ope-
rativos de la violencia”. En concre-
to, según el magistrado, 116 perso-
nas a las que Rei se refiere en sus
artículos figuran en informaciones
intervenidas a comandos de ETA, y
entre ellas están Del Olmo, la fami-
lia Delclaux-Zubiría, Manuel Cer-
dán, Jesús María Zuloaga, Iñaki Ga-
bilondo o Francisco Umbral.

Pepe Rei fue detenido a las cua-
tro de la tarde del jueves en la sede
de la revista, ubicada en el número
4 de la calle Olibet de Rentería y
trasladado a Madrid. Tras el arres-
to, manifestó que era “absolutamen-
te inocente de cualquier tipo de cola-
boración con ETA” y aseguró que
iba a convertirse “en rehén de Del
Olmo, de su amigo Garzón y de la
extrema derecha española”; pala-
bras que provocaron la airada indig-
nación ante los micrófonos de Luis
del Olmo, que pudo convertirse en
una víctima más del comando Bar-
celona de ETA de no mediar la inter-
vención del guardia urbano Juan
Miguel Gervilla.

El día después de conocer que era
el objetivo del coche bomba del co-
mando Barcelona, Del Olmo pasó
por donde había muerto Gervilla.
No pudo evitar sentir un vuelco en
el corazón. Horas después, en la
emisora, confesaba a varios de sus
colaboradores: “Aunque no lo
creáis, me gustaría poder ir a la cár-
cel, mirar a los ojos y hablar cara a
cara con ese tipo que quiso matar-
me”. Será que Del Olmo siempre ha
creído en la fuerza de la palabra.c

n Más conocido por sus visitas a la Audiencia Nacio-
nal que por sus trabajos periodísticos, Pepe Rei con-
cita hoy buena parte de las iras de profesionales de la
información amenazados por la actividad terrorista
de ETA, en especial después de que la banda intenta-
ra asesinar a Aurora Intxausti y a Luis del Olmo, dos
de los periodistas que aparecían en el vídeo distribui-
do por la revista “Ardi Beltza”,
que en castellano significa “Ove-
ja Negra”.

Nacido en Barbantes, provin-
cia de Orense, en 1947, José Be-
nigno Rey, que es el verdadero
nombre de Pepe Rei, hizo sus
primeros pinitos en el periodis-
mo en el diario “Ya”, de la Con-
ferencia Episcopal, y en “La
Voz de España”, de la prensa
del Movimiento. Después tam-
bién colaboró en “El Periódi-
co”, “Interviú” y “La Voz de
Euskadi”, hasta que a finales de
los ochenta ingresó en “Egin”,
donde fue redactor jefe de de-
portes hasta que pasó a ocupar-
se del equipo de investigación.

En agosto de 1994, Pepe Rei
fue detenido bajo la acusación
de colaborar con ETA. En con-
creto, la Audiencia Nacional le
imputó tras encontrarse 16 informes relativos a em-
presas ubicadas en el País Vasco y Navarra, elabora-
dos por el equipo de investigación de “Egin”, en po-
der de Carlos Almorza, alias “Pedrito de Andoain”,
quien fue hasta 1993 el responsable de recaudar el
impuesto revolucionario para la banda terrorista.
En 1997, Rei fue absuelto por falta de pruebas, al no

poder constatarse que fuera él quien remitió los in-
formes al etarra. Por su parte, Rei siempre negó cual-
quier vínculo con Almorza.

El 7 de marzo de 1999, Pepe Rei volvió a ser dete-
nido, por orden del juez Baltasar Garzón, cuando ca-
minaba por una playa de San Sebastián. El magistra-
do había cerrado el diario “Egin” el mes de julio ante-

rior por considerarlo “parte sus-
tancial” del entramado etarra.
Los expertos de la Guardia Ci-
vil consiguieron recuperar del
ordenador personal de Pepe
Rei una serie de documentos
que dieron pie a que Garzón le
procesara por elaborar informa-
ciones sobre el PNV, la Ertzain-
tza, miembros de los cuerpos de
seguridad y fuerzas armadas, y
dirigentes del Partido Popular
y de Unión del Pueblo Navarro
que utilizaba ETA. Rei estuvo
22 días en prisión hasta que fue
puesto en libertad bajo fianza
de dos millones de pesetas. Se-
gún el acusado, los dossiers de
“Egin” eran profesionales.

De todas formas, la crítica
más acerva se la dedicó Juan
Maria Atutxa cuando era conse-
jero de Interior del gobierno vas-

co en el entierro de Ramón Doral, un alto mando de
la policía autónoma asesinado por ETA. Atutxa le
acusó de “apuntar” para que ETA “dispare”.

Pepe Rei es autor de tres libros, uno de ellos sobre
el general Enrique Rodríguez Galindo por el que fue
condenado a indemnizar al alto mando de la Guar-
dia Civil con cinco millones de pesetas.

"No desfallezcas. Ellos
quieren matar la palabra,
pero la palabra nunca
muere”, decía una carta
que la Guardia Urbana
remitió a Luis del Olmo

Pepe Rei, director de “Ardi Beltza”

La presunta integrante del comando Barcelona Liarni Armendáriz

El juez Garzón con Del Olmo en una edición del Partido contra la Droga

Los terroristas habían
anotado los datos sobre
Del Olmo bajo el epígrafe
“Luisillo Garzón”, por
su relación con el juez
de la Audiencia Nacional
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Más de cien personas a
las que Pepe Rei se refiere
en sus artículos figuran
entre las informaciones
intervenidas a los
comandos de ETA

La polémica trayectoria de Pepe Rei
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